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La Comunidad Cristiana



LA COMUNIDAD CRISTIANA
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· La Comunidad Cristiana en el Nuevo Testamento
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Introducción

La tendencia a reunirse en grupos acompaña a la historia de la humanidad. Pero los seguidores de Jesús tenemos una especial motivación y un original modo de vivir la experiencia comunitaria; esta motivación se hace especialmente fuerte cuando nos posesionamos del evangelio, fuente de nuestra fe. Llegamos a ser verdaderamente hermanos por Jesucristo y en Jesucristo.

Es muy novedoso el modo de vida que surge cuando una comunidad se decide a ser imagen viva de la primera comunidad de los discípulos de Jesús reunidos con María y llenos del Espíritu Santo. Una comunidad cristiana surge en torno a un grupo de creyentes que se mantienen unidos por la fe compartida; su fe es asumida comunitariamente, vivida en comunión y orientada a hacer a los hombres hermanos, porque la fe de Jesucristo congrega...

Tema 1: La Comunidad Cristiana en el Nuevo Testamento
La Trinidad, primera Comunidad
Hay una corriente histórico-salvífica de vida, que atraviesa todos los escritos del NT en sus diversos géneros y lenguajes: la revelación del Proyecto del Padre y su realización por las obras y palabras de Jesús, hasta su muerte y resurrección, y la efusión de su Espíritu sobre todo el Pueblo de Dios generando comunión filial y fraterna. 

Insiste el Nuevo Testamento en decir que a Dios Padre nadie lo ha visto sino el Hijo; nadie lo conoce, ni puede conocer su Proyecto, sino es por Jesucristo. Mateo (11,27) y Lucas (10,22) dicen que "al Padre no lo conoce más que el Hijo, y aquellos y aquellas a quienes el Hijo se lo quiera revelar". Juan asegura (1,18) que "a Dios nadie lo vio jamás; el Hijo único nos lo ha dado a conocer; "el Padre manifiesta al Hijo sus obras, y el Hijo hace únicamente lo que ve hacer al Padre" (5,19-20). Esto explica aquel dicho de Jesús a Felipe: "el que me ve a mí, ha visto al Padre" (14,9). Y Pablo dice a los colosenses que "Cristo es la imagen del Dios invisible" (Col 1,15).  Así, las primeras comunidades y sus primeras cristologías nos transmiten la total convicción de fe de que Jesús, el Cristo, vivía en íntima comunión con el Padre y podía decir con verdad "quien me ve, ha visto al Padre; quien me escucha, escucha al Padre; y quien ve mis obras y cree en mí, conoce las obras del Padre y el Padre le ama y hará las mismas obras que yo y otras mayores..." (Jn 6,7.14). 

Abunda también en el NT otra afirmación complementaria e inseparable de esa: conocemos al Padre y tenemos acceso a El y a su proyecto de vida, en Cristo-Jesús "por el Espíritu Santo": bajo la acción del Espíritu que es el "ruah" y el "pneuma" o la fuerza del amor del Dios creador y salvador de todo lo que vive.  El final de los sinópticos y del cuarto evangelio, así como el comienzo de Hechos, testifican que el Señor promete y comunica su Espíritu a todo el pueblo de Dios. Y en 1Cor 12,3, Pablo asegura que "nadie puede decir ‘Jesús es Señor’ si no está movido por el Espíritu Santo". Después se extiende Pablo sobre la "comunión eclesial" a lo largo de tres capítulos: hay diversidad de carismas, de ministerios y de actividades, "pero es uno el Dios que activa todas las cosas en todos, y uno es el Señor y es uno el Espíritu que reparte a cada quien sus dones como quiere para el bien de todos... Porque todos hemos recibido un mismo Espíritu en el bautismo para formar un solo cuerpo de Cristo". Y en la despedida de su segunda carta a los corintios, Pablo atribuye el don de la comunión al Espíritu, con esa fórmula trinitaria de saludo a nuestras asambleas eucarísticas: El amor de Dios, la gracia de Jesucristo y la comunión del Espíritu Santo estén con todos ustedes (2Cor 13,13). 

A esa "interacción de Cristo y del Espíritu" se referían los Padres de la Iglesia, cuando decían que Dios Padre realiza su proyecto en la historia con sus dos manos: el Hijo y el Espíritu. La "evidencia teológica" que se desprende de todo esto, es que el Proyecto del Padre, y la Iglesia y la comunión eclesial, son trinitarios porque son cristocéntricos y pneumáticos: Nadie conoce al Padre, sino el Hijo y aquellos y aquellas a quienes el Hijo se lo da a conocer bajo la acción del Espíritu, para que, en comunión con Ellos y entre sí, prosigan en la historia la Causa de Jesús con su fe, su pasión de amor y su misma cruz, realizando el Proyecto de vida del Reino de Dios. 

  

La Comunidad Cristiana en los Evangelios sinópticos 

Las narraciones de Marcos, Mateo y Lucas, dejan ver que Jesús no se anuncia a sí mismo, ni anuncia a Dios con explicaciones o discursos doctrinales sobre Dios mismo. En la predicación y en toda la práctica de Jesús, la centralidad la tiene el Reino o Reinado de Dios. Y su afirmación más inmediata, insistente y convencida es que "el Reino de Dios ha llegado"; ha llegado y él lo muestra con signos, vivencias, obras y palabras que son anuncios y enseñanzas simbólicas con que Jesús busca cambiar y movilizar los esquemas mentales y religiosos, simbólicos y afectivos (lo que bíblicamente es "el corazón") de sus oyentes, para que reaccionen aceptando con fe el hecho sorprendente que él anuncia y muestra en su persona a través de su práctica: la llegada y la activa presencia histórica del Reinado de Dios. A través de eso que hace y dice, Jesús muestra cómo es el Reino de Dios que ha llegado, y cómo es el Dios cuyo Proyecto de vida se hace realidad en ese Reino. 

 

Jesús vive y expresa la experiencia de Dios, como la experiencia de su voluntad humanizadora. Habla y actúa a partir de esa experiencia, con una autoridad insólita y una libertad provocadora: relativiza la Ley: la salvación está en la aceptación del Reino de Dios que llega con Jesús (...) Su experiencia de que Dios es Padre, amor gratuito que se derrama como perdón infinito y como fuente de vida insospechada, ante las situaciones de la mayoría de los hombres y mujeres y niños de su pueblo, se traduce en solidaridad con el dolor y la exclusión, y a veces en indignación contra lo que lo provoca... El amor de Dios a la persona humana convierte las necesidades de ésta en el criterio decisivo de interpretación de las normas. Porque la afirmación histórica de la soberanía de Dios Padre se expresa en fraternidad humana. 

En principio, Jesús se dirige a todo Israel, para que cumpla su misión de Pueblo de Dios acogiendo el Reino que llega, y haciendo visible históricamente la fuerza humanizante de la soberanía de Dios. Pero dentro de Israel, Jesús se acerca con especial predilección a una serie de personas (publicanos, pecadores, empobrecidos y enfermos, mujeres, niños...) discriminados negativamente por las convenciones religiosas. Esta actitud de Jesús expresa lo más íntimo de su mensaje teológico: el Reinado de Dios se basa en el acercamiento gratuito y misericordioso de Dios con su proyecto de salvación insospechada por el perdón y la nueva vida. (Por eso) cuando Jesús proclama programáticamente el Reino de Dios, añade que es ‘buena noticia’ para los pobres (Mt 5,3-12; Lc 4,18; 6,20-26; 7,22) Bienaventurados los pobres, porque suyo es el Reino de Dios (...); la bienaventuranza de los pobres no pretende hablarnos de las disposiciones subjetivas del hombre, sino de cómo es Dios y cómo actúa cuando interviene en la historia (...). En buena medida, el Reino de Dios es descrito como una inversión de los valores dominantes (Mc 10,42-45): ‘los últimos serán los primeros’ (Mt 20,16). Es un proyecto de superación de las estructuras injustas y patriarcales que configuran la vida; de ahí la bienaventuranza de los pobres, y el papel de la mujer en el movimiento de Jesús. El Reinado de Dios Padre se afirma como comunión fraterna de hombres y mujeres. 

Para Jesús, el Reinado de Dios implica una transformación de las relaciones humanas y sociales. Su proyecto era promover un movimiento mesiánico en el que la experiencia de Dios se traduzca en realización creciente de fraternidad.  El proyecto de Jesús brota de una experiencia de Dios y no lleva a endurecer las exigencias de la ley, sino a fomentar la cercanía a las personas concretas y la solidaridad con sus necesidades. Jesús pone al ser humano concreto en el centro (Mc 3,3): se compadece de la pobre viuda que ha perdido a su hijo único (Lc 7,13), del leproso excluido de las relaciones humanas (Mc 1,41), de los enfermos (Mt 20,34) y del propio pueblo que ve "cansado y abatido como ovejas sin pastor" (Mt 9,36) (...) Y la esperanza de Jesús no se apoya en especulaciones sobre el futuro al modo de los apocalípticos de su tiempo, sino en la experiencia de la misericordia/compasión, es decir, en asumir el sufrimiento del prójimo en solidaridad eficaz con él y en la rebelión contra esa situación en nombre del Dios de amor  El radicalismo de Jesús no es el del rigorista moral, sino el de quien se descubre sumergido en una corriente de amor desbordante. 

Jesús sustituye la ley del más fuerte por la solidaridad con el débil, y pugna por introducir el principio del amor gratuito en las relaciones humanas. Este ‘salto cualitativo’, es don del Padre que se realiza por el poder del Espíritu. Su expresión máxima está en la no-violencia, en la superación de la venganza y en el amor a los enemigos: lo que con mayor radicalidad supera la ley del cálculo egoísta y la mera reciprocidad. Este es el amor nuevo que nos hace hijos de Dios (Mt 5,43-48) el que nos permite ser misericordiosos como el Padre es misericordioso... 

Para entender la novedad de la comunión según el proyecto del Padre 

Sin contemplar el contraste de la novedad de Jesús con las leyes, prácticas y costumbres de sus contextos históricos, el proyecto del Padre y la consiguiente comunión eclesial, no pueden ser comprendidos, ni recreados o vividos en su vigor cristiano con realismo histórico; ni se entendería el por qué y para qué de los conflictos que asumió Jesús y hemos de asumir nosotros.  Expresémoslo en pocos párrafos de manera concreta: 

· Decir que "ha llegado el Reino de Dios", significa para Jesús en los contextos de su tiempo, curaciones de un sin fin de enfermedades, males y agobios de personas excluidas de la comunidad, estigmatizadas por inhumanas leyes de "pureza legal" que marginaban a esas personas como "malditas de Dios". Que el Reino llegó, significa hacer volver a esas personas a la común dignidad humana e incluirlas en la comunión con Dios y en la comunidad. Este trato de Jesús con esas gentes, esas curaciones (hechas, además, en días prohibidos) hacían a Jesús legalmente "impuro", "maldito" del Dios oficial... 

· Decir que el "Reino ha llegado", suponía también para Jesús comer y beber con los "pecadores" (comidas: sagrado símbolo de comunión con Dios, de perdón gratuito). Le exigía trato humano y religioso con las mujeres, que eran proscritas, acogiéndolas como discípulas, siendo esto muy contrario a las costumbres y a las normas religiosas. Significaba relacionarse con personas de profesiones y prácticas"malditas" (prostitutas, recaudadores... gentes perdidas y de mala fama). La llegada del Reino de Dios, le pedía a gritos a Jesús acoger y bendecir como señal de admisión e inclusión en la vida, a niñas y niños de la calle y de los basureros de entonces, cuya muerte o abandono al nacer era decisión libre del paterfamilias socialmente legitimada: bastaba con no bendecirlos... Y suponía también para Jesús bendecir a gentes descalificadas por ignorantes, pequeños, pordioseros, inválidos y menesterosos o sin recursos, indeseables y excluidos igualmente por la sociedad y por la religión. 

En una palabra: que "ha llegado el Reino" significa para Jesús buscar con amor insobornable "lo que estaba perdido" (la dracma perdida, la oveja perdida, el hijo perdido). Significa que los códigos farisaicos de la "pureza legal" y del "mérito" son sustituidos por el código de la misericordia y la gracia (aprendan lo que significa misericordia quiero, no sacrificios, Mt 9,13). En la humanidad de Jesús, ha llegado al pueblo un Dios cuyo amor de misericordia trae un proyecto incansablemente inclusivo de comunión y vida. Para Jesús y quienes le siguen, eso supone comenzar a hacer posible lo que se ve imposible donde reinan proyectos de acumulación excluyente. Supone dar rienda suelta a las locuras del amor gratuito: no devolver mal por mal; perdonar siempre y siempre pedir perdón; bendecir y no maldecir; dar y hacer más de lo que te pidan; invitar y regalar, no a quienes pueden recompensarnos (pues esto entra en el proyecto de acumulación y lo hacen también los negociantes), sino invitar y regalar a quienes no pueden corresponder y no van a recompensarnos; practicar la mesa igualitaria, compartir todo siempre, perdonar siempre y amar incluso a los enemigos...Un amor que no excluye a nadie, que incluye a todos, también a los enemigos, y que primero va a los últimos... 

Se comprende que esos signos de la llegada del Reino, sorprendieran tanto, y que escandalizaran e indignaran a unos y entusiasmaran a otros, generalmente pobres, pecadores, enfermos, excluidos, oprimidos y marginados, pequeños e ignorantes... Al identificarse con ellos  ("lo que hagan con cualquiera de ellos, conmigo lo hacen" Mt 25), Jesús lacró, para siempre, con el sello del Espíritu, una importante cláusula del proyecto del Padre: "el primado de los pobres en el Reino"; el "primado de los últimos", de todas las víctimas.

La conversión hacia la comunión es fruto de la llegada del Reino 

"El Reino de Dios ha llegado: crean en este evangelio y conviértanse: cambien!" La vida del Reino no será fruto de la conversión, sino, al revés: la cercanía del Dios de misericordia es una gracia que posibilita la conversión. Se comienza creyendo, y por la fe se entra en el cambio que es el largo proceso de la conversión, cuyo último y definitivo paso será morir (de una u otra forma) por el amor del Reino. El Reinado de Dios es un cambio de mente y de relaciones de los humanos con Dios y entre sí, según la Novedad del amor del Dios de Jesús: nuevas relaciones con Dios y entre los humanos: hijos e hijas, hermanos y hermanas, filiación y fraternidad: comunión vital divina y humana. Con una particularidad importante: la comunión entre hermanos y hermanas es sacramento de la comunión con el Padre, y, por eso, la fraternidad es el termómetro del culto. La comunión fraternal legitima la ofrenda a Dios; la ex-comunión fratricida, invalida toda ofrenda a Dios. Por eso insisten tanto los Sinópticos en el perdón, en la reconciliación, en la igualdad fundamental:"todos Uds. son hermanos, Dios es el Padre", perdónense y ámense, nadie domine ni tiranice, cada uno sirva... 
La oración de los hijos e hijas del Reino, el "Padre nuestro", es la síntesis oracional del sueño de Jesús, de sus anhelos y su pasión por el Proyecto del Padre (venga tu Reino!) e incluye el perdón del Padre y de los hijos e hijas entre sí, como necesidad permanente del amor de comunión filial y fraterna. 

La Comunidad Cristiana en el Evangelio y en las Cartas de Juan 

Estos escritos joánicos son riquísimos en símbolos, y en discursos teológicos redactados sobre el trasfondo de las polémicas con los fariseos y las divisiones en la misma la comunidad joánica. Ese trasfondo existencial influyó en la redacción de los textos, de manera que su teología se inundó de insistencias sobre el poder sacramental de la humanidad de Jesús, sobre la comunión del Hijo con el Padre antes y después de la encarnación, y sobre el don y las exigencias fraternas (unidad y solidaridad) de la "comunión" de vida con que, quienes creen en Jesús, son agraciados por el Padre y por el Hijo en el Espíritu o el Paráclito. 

Del prólogo al epílogo, el cuarto evangelio pone en boca de Jesús, una gran insistencia en su plena comunión vital con el Padre, como Hijo que, desde ese centro interior de amor y libertad que es su unidad con el Padre, camina hacia la cruz como hacia la hora gloriosa de su exaltación. Esta sinfonía se hace intensa a partir de los capítulos 6 y 7, en las automanifestaciones de Jesús y en las controversias sobre lo decisivo que es creer en él o no creer, ya que su doctrina es la del Padre, sus obras son las del Padre, todo lo suyo es del Padre y lo del Padre es suyo, porque Ellos son uno. Y eso que frente a los judíos es polémica pura y dura, se hace luego ternura reveladora para los discípulos: "No les llamo siervos, sino amigos...", porque Jesús comparte con los suyos todo lo que el Padre le ha dicho y le ha dado, y les regala su propia comunión con el Padre en el Espíritu. Los capítulos l3 al 16 tienen una teología espiritual de la comunión, cuyo corazón es el "mandamiento nuevo" de amarse con el amor de Jesús hasta ser uno como son uno él y el Padre en el Espíritu. 

En la primera carta de Juan encontramos formulaciones sobre la comunión fraterna como insustituible mediación histórica de la comunión con Dios, con pinceladas de cotidiano realismo: Si alguien dice "yo amo a Dios", y no ama a su hermano, es un mentiroso; quien no ama a su hermano a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve (4,20). Y si alguien que tiene bienes de este mundo ve a su hermano en necesidad y no se compadece de él, ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios? (3,14-17) 

Broche de oro de los discursos de despedida es la "oración por la unidad". Asistir a la súplica anhelante de Jesús al Padre, es como asistir en vivo y en directo a la insospechable y palpitante comunión entre el Hijo y el Padre, en la que los creyentes renacemos como hijos e hijas de su amor : Padre, que todos sean uno; lo mismo que tú estás en mí y yo en ti, que también ellos y ellas estén unidos a nosotros por el mismo amor (17,11-33). Para mayor dramatismo, la oración viene precedida de un mal vaticinio de Jesús: "Uds dicen que ahora creen en mí?: pues, yo sé que cada uno de ustedes irá lo suyo..." Y es que en todas las insistencias a la comunión, se trasluce la dolorosa experiencia de la división en la comunidad. 

Hay que subrayar, finalmente, que el texto hace depender de esa frágil comunión eclesial, la credibilidad del mundo en la misión de Jesús; de ahí, el insistente cuidado, el cariño y el temblor con que Jesús encomienda a los suyos la herencia viva de ese tesoro de la comunión. 
La Comunidad Cristiana en los Hechos de los Apóstoles
 El libro de los Hechos de los Apóstoles nos presenta la vida de las comunidades cristianas primitivas. En ellos podemos encontrar el modelo de vida que deben seguir nuestras comunidades cristianas. Algunas características sobresalientes de estas comunidades son:

a.- La enseñanza de los apóstoles. Una de las principales características que se señalan de las primeras comunidades cristianas es que se congregaban en torno a la enseñanza de los apóstoles. Los apóstoles hablan del Padre de Jesús, hablan de Jesucristo y hablan del Espíritu Santo enviado por Jesús. Pedro, que representa a la Iglesia, lo que la Iglesia  predicaba, anuncia y enseña (He 2,14.36) y lo hace con decisión y valentía, sin miedo. Esta predicación provoca la conversión. Los oyentes se preguntan: ¿qué debemos hacer?. La respuesta es: Conviértanse y háganse bautizar. Por lo tanto, la enseñanza de los apóstoles provoca la conversión y esto genera comunidad.

b.- La comunión fraterna: “Todos los que abrazaban la fe se reunían y ponían todo en común: vendían sus propiedades y bienes y dividían entre elles según la necesidad de cada uno” (He 2,44ss). Todos los fieles, todos los cristianos vivían unidos en su fe, en sus criterios de vida y tenían todo en común . La comunidad no era solamente cosa de sentimientos y palabras, sino de vida y acciones comunes: quien tenía más compartía con el que tenía menos y pasaba necesidad (Comparar He 2,44 con 4,32-35). Los ricos se convertían de sus riquezas compartiendo; los pobres se liberaban de su pobreza  porque todo era común: el compartir por construir el bien común era lo que movía y animaba, y dignificaba a todos, por asemejarse más a Jesús. Para ser miembro de la comunidad es preciso compartir también los bienes materiales, no sólo las ideas sobre Jesús, la fe. Compartir nos hace hermanos.

c.- La fracción del pan: se refiere ciertamente, a la cena eucarística (He 20,7; 1Cor 10,16). Al inicio, la Eucaristía se celebraba como parte de una cena comunitaria (1Cor 11,25). Era la conmemoración, la actualización de la última cena de Jesús con sus discípulos. La señal de comunión es el don de Jesús, el don de su vida y su enseñanza. Compartiendo todos juntos el pan, que es Jesús Eucaristía, comprendían y manifestaban que también ellos debían compartir el pan necesario para la vida diaria. El comer a Cristo y el compartir con los hermanos eran inseparables; se exigen mutuamente.

d.- La oración. Al inicio, las oraciones estaban ligadas a las costumbres judías: eran las oraciones en el templo. Poco a poco bajo la experiencia del Espíritu, los cristianos van teniendo su manera de orar (Lc 11,12-13). Los cristianos eran testigos de las maravillas que Dios obraba en medio de su pueblo, y eran bien vistos por todos, “alababan a Dios por todo lo que veían y muchos se sentían atraídos (por la vida de los cristianos) y se integraban a ellos”.

Dimensiones básicas de una comunidad cristiana a partir de He 2,42-47

	Enseñanza de los apóstoles

FORMACIÓN
	ESPIRITUALIDAD
	Formación

	Perseveraban en la oración

Y en la fracción del pan

VIDA SACRAMENTAL
	
	Oración



	Ponían sus bienes en común

SOLIDARIDAD
	COMUNIÓN
	Ser Iglesia

	Daban testimonio de Jesucristo

APOSTOLADO
	MISIÓN – SERVICIO
	Pastoral

Ayuda Social

Promoción Humana


Tema 2: Características de la Comunidad Cristiana
Jesús no es un teórico de la utopía humana. Su misión es abrir a la humanidad la posibi​lidad de una sociedad alternativa («el reino de Dios»). Esta sociedad, sin embargo, no puede constituirse forzando la li​bertad, sino por libre opción de los hombres. Tampoco hay que aguardar a que se den todas las condiciones objetivas para comenzarla. Jesús espera de los suyos que formen sin dilación un grupo humano que haga patentes en el mundo las relacio​nes propias de la nueva sociedad. De este modo, según la in​tención de Jesús, su comunidad debe ser el germen de una humanidad nueva.  No se encontrará en la enseñanza de Jesús una determinación la estructura de su comuni​dad ni el diseño de un plan futuro. Simplemente podemos deducir de su predicación, las siguientes carac​terísticas: 
   
1 -Una comunidad identificada con Jesús 
El fundamento de la nueva comunidad humana es la adhesión a Jesús como Mesías, Hijo de Dios vivo (Mt 16,16). Todo el que da esta adhesión a Jesús constituye una piedra o sillar que entra en la edificación de la sociedad nueva o reino de Dios (Mt 16,18). 

«Mesías» es el término hebreo que designa al salvador enviado por Dios para transformar la sociedad humana. En la concepción judía, el Mesías era llamado «el Hijo de David», porque se le concebía como un rey en la línea de David, es decir, guerrero y victorioso (Mc 10,47 par.). El reino de Dios esperado por los judíos se limitaba a Israel. A esta con​cepción se opone la del «Mesías Hijo de Dios», es decir, el que no tiene por modelo a David, sino a Dios mismo, y a éste como dador de vida («Dios vivo»). La transformación de la sociedad, por tanto, no utilizará la violencia ni se realizará desde el poder, sino que se efectuará mediante la comunica​ción de una vida (el Espíritu) que superará incluso la muerte. Y no estará limitada a un pueblo, sino destinada a la humani​dad entera. 
Marcos define la adhesión a Jesús como «estar con él» (Mc 3,14), es decir, como prestar una adhesión incondicional a su persona y programa. Esto implica asumir sus valores y su estilo de vida. Es lo mismo que Juan expresa también como amor a Jesús (Jn 14,15), significando un amor de identifica​ción. Esta adhesión o amor se expresa en la praxis y queda autentificada por ella. Así lo expresan Mateo y Lucas al poner en boca de Jesús que no basta llamarlo «Señor, Señor», sino que hay que poner en práctica su mensaje (Mt 7,21; Lc 6,46). Juan lo expresa como «cumplir los mandamientos de Jesús» (Jn 14,15.21), es decir, responder con actos concretos de amor a las exigencias que la realidad va presentando. 
Una metáfora usada por los cuatro evangelistas para ex​presar la adhesión y su consecuencia la actividad es la del «seguimiento» (Mc 1,18; 2,14 par.). Seguir a Jesús significa mantener la cercanía a él mediante un movimiento subordi​nado al suyo. Es decir, se concibe a Jesús como a un pionero y a los discípulos como a seguidores del mismo itinerario. 
Darán la adhesión a Jesús las personas inquietas, las que no se conforman con la situación en que se encuentran indivi​dualmente ni con la de la sociedad humana, los que sienten ansia de una mayor plenitud de vida. Los instalados, los se​guros, que no desean el cambio, le negarán su adhesión. 
El seguimiento no consiste sólo en asumir una doctrina, un proyecto, unos valores, sino en hacer propia la realidad interna de Jesús, en tener su mismo Espíritu, sus mismas ac​titudes. La comunidad de Espíritu con Jesús crea con él una comunión vital que Juan formula como la conexión de los sarmientos con la vid (Jn 15,1-4). Seria absurdo pretender realizar el proyecto de Jesús sin esa comunión de Espíritu, pues significaría profesar unos valores sin identificarse al mis​mo tiempo con el que los encarna en su persona. 
Por otra parte, la vida se identifica con el amor, y éste no existe más que en la relación. En consecuencia, el segui​miento no significa sumisión y obediencia, sino colaboración espontánea (Jn 15,15: «no os llamo siervos, sino amigos»), que nace de la posesión del mismo Espíritu, de la asunción de los mismos valores y de la relación de amistad con Jesús.  

  
2. Una comunidad del Espíritu 
 Por la adhesión a Jesús, todos y cada uno de los miem​bros de la comunidad cristiana participan de su Espíritu (Jn 1,16). Así, el rasgo propio de la comunidad es poseer una vida que es la vida/amor de Dios comunicada; ésta se ofrece á los hombres en Jesús, cuya vida y muerte traducen en lenguaje humano el amor infinito de Dios. 
El Espíritu/vida realiza la presencia del Padre y de Jesús en el individuo y en la comunidad. Es el modo de presencia permanente que sustituye a la presencia corporal de Jesús entre los suyos (Jn 14,16-19). El mismo Jesús pone su pre​sencia a través del Espíritu por encima de su presencia his​tórica; en efecto, dice a sus discípulos: «Os conviene que yo me vaya, pues si no me voy, el valedor (el Espíritu) no vendrá con vosotros. En cambio, si me voy, os lo enviaré» (Jn 16,7). De hecho, la presencia física de Jesús, con su abrumadora su​perioridad, podía obstaculizar el desarrollo personal de los suyos, ocasionando una dependencia infantil; será la identifi​cación interior con él, producida por la comunidad de Espíri​tu, la que haga desarrollarse al cristiano (Jn 14,20: «Aquel día experimentaréis que yo estoy identificado con mi Padre, vosotros conmigo y yo con vosotros»). Jesús, más que un mo​delo exterior, quiere ser un impulso vital interno en la línea del amor sin límite. 
De este modo, el Espíritu es el factor de unidad en la comunidad cristiana. Es la unidad de vida y amor, que crea la igualdad y desemboca en la unidad de compromiso. Dentro de la ilimitada diversidad individual y de la variedad de ca​racteres y capacidades, hay un único compromiso de fondo: trabajar para comunicar vida a la humanidad. 
Es también el Espíritu el que funda e inspira la oración de la comunidad. La oración tiene dos aspectos, la unión con Dios y la petición a Dios. La unión con el Padre y con Jesús está dada con el Espíritu mismo, que es la presencia de ambos en el cristiano (Jn 14,23), y la oración cristiana fundamental consiste en tomar conciencia de esta realidad; si se expresa con palabras, se traducirá en alabanza y acción de gracias. Pero también la petición por las necesidades es efecto del Espíritu, pues no es más que una manifestación del amor universal que él infunde en el hombre. 
En el «Padre nuestro» (Mt 6,9-13), oración que enseñó Jesús, la unión está supuesta: es ella la que permite a los cris​tianos llamar «Padre» a Dios. Lo que Jesús enseña en esta oración es cómo la comunidad cristiana debe pedir, estable​ciendo un orden: las tres primeras peticiones se refieren a la humanidad entera; las tres últimas, a la comunidad misma. 
En la primera parte, los cristianos, que tienen experiencia del reinado de Dios sobre ellos, es decir, de la comunicación de Espíritu/vida que crea la relación «Padre-hijos» entre Dios y los hombres, desean lo mismo para la humanidad entera. Cada petición supone una experiencia, expresa un deseo e im​plica el compromiso con una actividad que contribuya a rea​lizarlo (Mt 5,9). «Proclámese ese nombre tuyo» pide que la humanidad comprenda que Dios es Padre dador de vida (Mt 5,16), y que sólo él puede satisfacer su aspiración profunda. «Llegue tu reinado» pide para los hombres el don del Espí​ritu/vida, que presupone la opción por el amor universal, la opción por Dios y contra el dinero (Mt 5,3). «Realícese en la tierra tu designio del cielo» expresa el deseo de una sociedad humana nueva, justa y fraterna (Mt 5,6), que es el designio divino, el reino de Dios. 
En la segunda parte, la comunidad cristiana pide por sí misma («nuestro», «nosotros»), para estar a la altura de su misión en el mundo. «Nuestro pan del mañana dánoslo hoy» expresa el deseo de que la unión, amor y alegría propios del banquete («pan») prometido para el futuro («del mañana»), símbolo de la etapa final del reino de Dios, sean realidad en la comunidad presente. «Perdónanos nuestras deudas, etc.» expresa el deseo de que el Padre derrame continuamente su amor/perdón sobre la comunidad y sus miembros, puesto que éstos se comprometen a manifestar su amor/perdón a todo el que los ofende. «No nos dejes ceder a la tentación, sino líbranos del Malo» pide que la comunidad sepa resistir las tentaciones que venció Jesús: la de buscar el propio provecho en lugar del designio de Dios, la de actuar irresponsablemente buscando la propia gloria y la de pretender dominar a los hombres con pretexto de propagar el reinado de Dios (Mt 4,1-11). Ceder a cualquiera de ellas, dejándose llevar del «Malo», personificación de la ambición de poder, haría vana su misión, la sal perdería su sabor (Mt 5,13). 
Otro aspecto en que el Espíritu se manifiesta en la comu​nidad es el de los carismas. Un carisma no es simplemente un don caído del cielo, independiente de las cualidades de la per​sona. Siendo fruto del Espíritu/amor, que desarrolla y poten​cia las cualidades del hombre, el carisma supone el desarrollo de cualidades existentes en el individuo, para que éste las ponga al servicio de la humanidad o de la comunidad cristiana:
· Así, el carisma de apóstol desarrolla la capacidad de con​vocatoria de un cristiano, haciéndolo idóneo para fundar nue​vas comunidades y educarlas en la fe. 
· El carisma de profeta supone el aumento de la sensibili​dad al Espíritu y a la historia y el afinamiento de la intuición, que hacen capaz de percibir el estado de una comunidad en un momento determinado, su sintonía con el Espíritu o la falta de ella, su necesidad de liberación, de ánimo, de aper​tura, de compromiso, las líneas de desarrollo que, conforme al Espíritu y a la disposición y dotes de los miembros de la comunidad, se deben proponer. Mediante la profecía, el Espí​ritu, a la luz de la novedad de la historia, relee incesante​mente el mensaje de Jesús y va descubriendo sus virtualida​des, en respuesta a las necesidades que van surgiendo (Jn 16, 13). Combina así el «entonces» del mensaje con el «ahora» de la historia como lenguaje de Dios, recomponiendo la tota​lidad de la interpelación divina. 
· El evangelista es el animador potenciado por el Espíritu, cuya predicación en las comunidades levanta el espíritu de éstas y las estimula a mantener y acrecentar su adhesión al Señor. 
· El maestro o instructor mantiene vivo en la comunidad el mensaje de Jesús. La importancia de la instrucción es deci​siva, pues la fuerza del Espíritu es inseparable del cimiento del mensaje. El profeta, inspirado por el Espíritu, actualiza la enseñanza de Jesús; el instructor, ayudado por el Espíritu, recuerda y profundiza el mensaje como tal. Son carismas com​plementarios. 
  
Si el Espíritu/amor une y asimila a Jesús, es claro que no solamente forma y da vida a la comunidad, sino que, del mis​mo modo, impulsa a la misión, que es la continuación de la obra empezada por Jesús. Es más, el amor universal que es el Espíritu lleva necesariamente a trabajar por el bien de la hu​manidad y a hacer penetrar en ella el modelo de hombre y de sociedad propuestos por Jesús. Por eso, en Jn 20,21s, el envío para la misión sigue inmediatamente el don del Espíritu. Este, siendo amor, impulsa al compromiso con la humanidad; sien​do vida, puede comunicarla a los hombres; siendo fuerza, ​sostiene en las dificultades y en la persecución (Mc 13,11: «Cuando os conduzcan para entregaros, no os preocupéis por lo que vais a decir, sino aquello que se os comunique en aque​lla hora, decidlo, pues no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu Santo»). 
De hecho, en medio de la persecución, el Espíritu impide que la comunidad se acobarde o se sienta culpable por no aceptar los valores de la sociedad injusta que la juzga y la condena. El Espíritu le hace ver que, a pesar de la descali​ficación que sobre ella pesa, en Jesús está la vida y en el sis​tema la muerte (Jn 16,8-11). 
  
3. Una comunidad de hombres libres 
En la época de Jesús, comer recostado era privilegio de los hombres libres; en ninguna ocasión se permitía a un es​clavo o a un siervo adoptar esa postura para comer. Por eso en la cena pascual judía se comía recostado, como símbolo de la libertad obtenida para Israel con el éxodo de Egipto. Es notable que, en los evangelios, cuando Jesús aparece comien​do con sus seguidores, se indique siempre que lo hacen recos​tados a la mesa. Así lo señala Marcos en la comida de Jesús con sus discípulos y los numerosos recaudadores y descreídos que lo seguían (Mc 2,15 par.). Lo mismo en la última cena (Mc 14,18 par.; Jn 13,12.23) y en la descripción de la nueva sociedad futura (el banquete del Reino), que integrará a los paganos (Mt 8,11). 
La libertad propia de los seguidores de Jesús se debe a que en la nueva comunidad todos poseen el mismo Espíritu, que establece en cada uno la relación de hijo respecto a Dios​ Padre. Esta relación excluye el temor (1 Jn 4,18: «En el amor no existe temor...; quien siente temor aún no está realizado en el amor»), pues el Padre no pide la sumisión y la obedien​cia; lo que espera y desea (Jn 4,23) es la semejanza de sus hijos con él (Mt 5,48: «sed buenos del todo, como es bueno vuestro Padre del cielo»). La experiencia de Dios como Pa​dre, no ya como Soberano, crea la libertad fundamental del cristiano, liberándolo de toda esclavitud y sumisión (Jn 8, 32.36). Esta condición se refleja en la comunidad cristiana, donde no hay unos que manden y otros que obedezcan, unos que estén por encima y otros por debajo; la relación mutua es la de amistad (3 Jn 15). 
Así lo afirma Jesús cuando le reprochan no seguir la tra​dición de los maestros espirituales, que imponían a sus discí​pulos rígidas observancias ascéticas (Mc 2,18: el ayuno). Para Jesús, el clima festivo que debe existir en su comunidad (com​paración con la boda) excluye la tristeza del ayuno, y el víncu​lo que une a los suyos con él no es el de la obediencia, sino el de la amistad (Mc 2,19 par.: «los amigos del novio/esposo»; Lc 12,4; Jn 15,15). 
  
4. Una comunidad de iguales 
La igualdad fundamental de los miembros de la comuni​dad de Jesús la ilustra Mateo en la parábola de los jornaleros de la viña (19,30-20,16). La parábola muestra claramente que todos los llamados a trabajar por una humanidad nueva («la viña», símbolo del reino de Dios) reciben el mismo jor​nal, con independencia del momento de la llamada y de la fatiga de la labor. Ese jornal igual para todos es figura del Espíritu/vida que recibe cada miembro de la comunidad como fruto de su labor, de su opción y dedicación.  Según la parábola, en la nueva comunidad el trabajo no ha de hacerse en vista de la recompensa, sino por voluntad de servicio, como fruto espontáneo del Espíritu/amor. No se trabaja para crear desigualdad, sino para procurar la igualdad entre los hombres, y ésta debe ser patente en la comunidad cristiana. La cantidad o calidad del trabajo o del servicio, la antigüedad, el mayor rendimiento, no han de crear situacio​nes de privilegio ni ser fuente de mérito, pues este servicio debe ser la respuesta desinteresada a un llamamiento gratuito. 
Jesús mismo establece un vínculo de igualdad con los su​yos al llamarlos «amigos» (Mc 2,17 par.; Lc 12,4; Jn 15,15) y «hermanos» (Mc 3,35 par.; Mt 28,10; Jn 20,17). Por eso no consiente nada que cree desigualdad entre sus seguidores (Mt 23,8-10). 
La igualdad no se opone, sin embargo, a la organización de la comunidad, imprescindible en cuanto ésta pretenda des​arrollar alguna actividad interna o externa. La organización se basa precisamente en la realidad de los carismas, es decir, en las dotes naturales o adquiridas de los miembros, poten​ciadas por el Espíritu y puestas al servicio del amor. El caris​ma de cada uno, reconocido por la comunidad, lo capacita para desempeñar determinadas funciones en el grupo y dirigir de​terminadas actividades. Hay que tener en cuenta que la orga​nización es funcional, no constituye institución fija y perma​nente; su criterio es la necesidad o conveniencia, en función sobre todo de la misión. Y hay que tener siempre presente que, en la comunidad cristiana, las cualidades personales o la responsabilidad que se asume no otorgan superioridad. La di​ferencia no crea rango. 
  
5. Una comunidad abierta a todos 
Características particulares de la sociedad judía eran la compartimentación y la marginación que existían dentro de ella y su sentimiento de superioridad frente a los demás pue​blos; éste la llevaba a un orgulloso distanciamiento, justificado teológicamente por su calidad de «pueblo elegido» por Dios. Las causas de la marginación tenían siempre un motivo o, al menos, un pretexto religioso. 
El exclusivismo nacionalista judío respecto a los demás pueblos puede parecer un problema anacrónico. Sin embargo, en la historia se crean nuevos «pueblos elegidos». Tal es el caso, en nuestros días, de los nacionalismos que afirman una peculiaridad con visos de superioridad o que pretenden ais​larse en lo propio, creando barreras a la comunicación huma​na. Ya a escala planetaria, es el caso del llamado «primer mundo» respecto a los pueblos pobres de la tierra. Al igual que la nación judía de antaño, «el primer mundo» considera natural ser destinatario de «las bendiciones divinas», bienestar, riqueza y hegemonía, mientras no pocas veces perma​nece indiferente ante la suerte de los pueblos «no elegidos». Penetrado de su sentimiento de superioridad, propone a los demás pueblos su modelo de sociedad, cuando su conducta con ellos demuestra su insolidaridad y la explotación que ejerce. 
Contra el particularismo y exclusivismo de la sociedad judía de su tiempo, Jesús abre las puertas a todos los margi​nados de dentro y de fuera de ella. Se acerca a las categorías socialmente despreciadas, en particular a los descreídos, lla​mados «pecadores» por los observantes de la Ley. No sólo se acerca a ellos, sino que los invita a formar parte de su grupo (Mc 2,14 par.), que aparecerá compuesto por hombres procedentes del sistema religioso y por otros excluidos por éste. 
No afirma Jesús solamente la igualdad entre los hombres, sino también la igualdad entre los pueblos. Mateo y Lucas, en los relatos que describen la curación del siervo del centurión (Mt 8,5-13; Lc 7,1-10), anuncian la salvación que ofrece el mensaje de Jesús a la humanidad sin distinción de pueblos, razas o religiones. Lo mismo indican Mateo y Lucas al anunciar la participa​ción en la alegría del banquete mesiánico (símbolo de la so​ciedad futura) de hombres procedentes de los cuatro puntos cardinales, mientras el Israel étnico, que rechaza el programa universalista de Jesús, queda excluido de él (Mt 8,10-12; Lc 13,28-30). Esto mismo afirma Jesús en la parábola de los vi​ñadores homicidas (Mc 12,9) y en la de los invitados al banquete (Mt 22,1-10; Lc 14,15-24). 
El principio que subyace a la praxis de Jesús es que lo importante, lo decisivo, lo primario, el valor supremo para el hombre es ser persona humana. La pertenencia a una raza, a una cultura, las diferencias de lengua, de tradición, de nivel de desarrollo, son aspectos secundarios que no pueden utili​zarse para crear división ni para mostrar superioridad sobre otros pueblos o naciones. El principio tiene como último fun​damento el ofrecimiento universal del amor de Dios a la hu​manidad; todos los hombres están llamados a ser hijos de Dios sin discriminación ni diferencia alguna. Será misión de los cristianos y de las comunidades cristianas poner el valor del hombre por encima de todos los particularismos y opo​nerse a éstos en la medida en que rompan la unidad funda​mental del género humano o creen obstáculo a ella. 
La carta a los Efesios formula así el plan de Dios para llevar la historia a su plenitud: «hacer la unidad del universo por medio del Mesías, de lo terrestre y de lo celeste» (Ef 1, 10); es la unidad universal, que tiene su fundamento en la unidad de los hombres («lo terrestre») con Dios («lo celes​te»), de la que surgirá la nueva relación humana, la del amor. 

  
6. Una comunidad solidaria 
La opción por la pobreza (Mt 5,3), puesta por Jesús como condición indispensable para dar comienzo a la sociedad alter​nativa («el reino de Dios») ha de ser por lo mismo la opción constituyente de su comunidad (Mt 16,24 par.: «El que quie​ra venirse conmigo, que reniegue de sí mismo», es decir, que renuncie a toda ambición). De ahí la recomendación de Jesús de que los suyos no acumulen capital ni pongan su confianza en el dinero (Mt 6,19-21) y la incompatibilidad que establece entre fidelidad a Dios y culto al dinero (Mt 6,24). 
Sin embargo, el hombre no puede vivir sin algún apoyo y seguridad. Por eso Jesús, frente a la falsa e injusta seguri​dad que proporciona la acumulación de dinero, propone una seguridad alternativa, la del amor del Padre, que se manifiesta en el amor de los hermanos. En efecto, la comunidad vive de la experiencia del Espíritu, que es la fuerza de la vida/amor del Padre, y esta experiencia impulsa a cada uno a entregarse a los demás con un amor semejante. Se crea así un vínculo múltiple de amor y solidaridad entre los miembros de la co​munidad, que da a ésta su unidad y a cada miembro su se​guridad. 

De la renuncia a la acumulación de dinero nace la genero​sidad, otro de los rasgos característicos de la comunidad de Jesús. Para él, el valor de la persona se mide precisamente por su esplendidez, mientras la tacañería la empobrece y la hace miserable (Mt 6,22s). Por eso los suyos han de demos​trar su solidaridad en el compartir generoso, no sólo entre los miembros del grupo, sino igualmente con los de fuera de él.  El compartir es una manifestación del amor; el don del pan quedaría incompleto y resultaría humillante si no inclu​yera el don de la persona. Jesús no pretende que exista entre los hombres una mera beneficencia material, sino una relación de amor mutuo, que se exprese en la generosidad del dar. 
7. Una comunidad de servicio 
Los discípulos de Jesús procedentes del judaísmo («los Doce») conservaban la mentalidad jerárquica propia del mun​do judío y pretendían erigirse en superiores a los demás (Mc 9,33b-34). Jesús reacciona poniendo al descubierto esta acti​tud y enunciando el principio de que, en su comunidad, «ser primero», es decir, estar más cerca de él, se obtiene única​mente por la renuncia a toda ambición de preeminencia (9, 35: «ser último de todos») y por una actitud de servicio a todos los miembros de la comunidad («servidor de todos»). Pone como ejemplo a un seguidor suyo al que Marcos presen​ta como «criadito» (9,36a), resumiendo así en su figura los rasgos de «último» y «servidor». Jesús abraza a este segui​dor mostrando su identificación con él y su cariño (9,36b). Insiste Jesús en la actitud propia de sus segui​dores: para «ser primero» hay que ponerse al servicio de to​dos los miembros de la comunidad (cf. Mt 23,11; Lc 22, 24-27); para «ser grande» hay que hacerse «siervo», es decir, hay que solidarizarse con los oprimidos de la humanidad en​tera. Por tanto, siguiendo a Jesús, ningún cristiano ha de exi​gir servicio dentro de la comunidad, sino prestarlo, y además ha de estar dispuesto a trabajar sin miedo alguno por la libe​ración de los oprimidos (Mc 10,44s par.). 

Este servicio no disminuye la dignidad del que. lo presta. Jesús, al lavar los pies de sus discípulos en la Ultima Cena, no pierde en ningún momento su condi​ción de «Señor» (13,13s). En la sociedad, el servicio es inte​resado o humillante y, por eso, rebaja al hombre; en cambio, el de Jesús y los suyos es un servicio por amor, una entrega libre de la propia vida, que desarrolla y hace crecer a la persona. 

Tema 3: La vida de la Comunidad Cristiana

(Fuente:  “Iglesia, Comunidad Misionera”, RP Antonio Mallea CRL) Si observamos con atención un árbol, pueden surgirnos varias preguntas: ¿Para qué sirve un árbol? ¿Qué utilidades tiene? ¿Cómo nace el árbol? ¿De dónde nace? ¿qué necesita para crecer y dar frutos? ¿Quién lo cuida? El árbol es la historia de una semilla. El árbol nace de una semilla; la semilla precisa de buena tierra para brotar. Al inicio, el terreno es barbecho, lleno de maleza, piedras.... Es una tierra dura, buena pero todavía no trabajada. Además, el árbol necesita de alguien que lo siembre, el sol, la lluvia, cuidados... son las “fuerzas de la vida”

Comparando al árbol con la comunidad Cristiana, podemos descubrir que la comunidad también necesita de tierra-ambiente, cultivo, semilla, lluvia. Nació porque alguien la plantó. Necesita de la fuerza vital para nacer, crecer, dar frutos:
· Así como el árbol nace en la tierra,  la comunidad cristiana se inserta en una realidad concreta, en el mundo, la patria, el barrio... La tierra de la comunidad cristiana son las necesidades, las condiciones de vida, la historia, la cultura del pueblo circundante: es de la tierra de “la vida del pueblo” donde nace y crece la comunidad.

· Así como la tierra precisa ser cultivada, la comunidad cristiana también. La tierra en barbecho es tierra buena, rica, pero precisa ser removida, limpiada, preparada..... y para ello se necesitan herramientas. Así también, es mezclando la tierra de la Vida del pueblo, conociéndola, removiéndola, que nace la verdadera comunidad. Es indispensable saber trabajar esa tierra o ambiente del lugar para que pueda nacer una comunidad cristiana. Saber acercarse, interesarse, escuchar, mezclarse con sus sueños y necesidades; es preciso saber escuchar  a la gente.

· Así como el árbol nace porque alguien lo sembró, la comunidad cristiana es sembrada por Dios Padre. El es quien siembra en medio de los hombres la semilla comunitaria. Es El quien nos hace hermanos porque El es el Padre de todos. El es el primer agricultor (Jn 15,1-2)

· Así como el árbol nace de una semilla, la comunidad cristina nace de la Palabra de Dios, del proyecto salvador de Dios. Esta palabra no quedó en el aire ni es mera palabra. Esta Palabra se hizo carne, historia humana, uno de nosotros. Esa Palabra es Jesucristo, que nació, vivió, trabajó, murió en la cruz, entre los hombres concretos. Jesucristo es la semilla de la comunidad cristiana: ninguna otra persona o cosa lo es. En torno a El nos reunimos como ramas del árbol de Dios plantado en este mundo, para transformarlo. El reino de Dios es la semilla de la comunidad.

· Así como el árbol nace, crece por la fuerza vital del sol, de la lluvia, del viento, fuerzas vitales sin las cuales no hay vida, la comunidad cristiana tiene también una fuerza vital que es el Espíritu Santo. El Espíritu de Cristo Jesús como el sol, atempera el frío, da salud, vida, hace crecer. Es como la lluvia que moja, fecunda y revitaliza la tierra. Es como el viento y el aire que da aliento, respiración, vida. El Espíritu Santo da inspiración y fuerzas para vivir y actuar. El nos libera de los miedos que nos atan. El trae la vida de Jesús dentro de nosotros, haciéndonos hijos de Dios, santos  llenos de la vida de Dios mismo. El habita, vive en nosotros. Su papel es dar vida y rehacerla si se la pierde por el pecado. El Espíritu es la fuerza vital que inspira y hace surgir comunidades, que las hae madurar y multiplicarse mediante personas concretas. Por su fuerza las comunidades se transforman, se convierten en más fieles a su vocación y misión, las modifica, las hace más activas y dinámicas, más creativas, mas serviciales y solidarias con los necesitados. Nos hace apóstoles y testigos, como hizo con los Doce, encerrados en el cenáculo por miedo y los hizo salir a predicar a Cristo resucitado con su vida y su palabra, sin miedo y con valentía.

Por lo tanto, la comunidad nace de abajo y de arriba: nace de la tierra de las vidas de la gente, de nuestra historia, de nuestras necesidades, de nuestra realidad, pero es Dios Padre, Hijo y espíritu Santo quien le infunde vida, vida divina en las vidas humanas. La comunidad cristiana no es fruto de esfuerzos, intenciones y aportes humanos; es ante todo don de Dios. Es la manifestación humana de las realaciones amorosas intra trinitarias vividas por los hombres.  Es Dios quien nos da y posibilita vivencia trinitaria de modo humano. 
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